
..ROBERTO ACOSTA D.
r"a(X)Sta@la$OO.a-

Lesoltó'un balazo en el pecho a
la mujer y luego se encerró en la ca-
sa para que nadie lo agarrara.

Eso fue lo que hizo ayer, a las 4:30
---

ra, jefe policial de San José. cuerpo quedó en una especie de co-
Carballo tenía aún la pistola -rredOI:
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con la que acabó con la alemana
Maikel Torhmalen.

Negociadores del OIJ trataban
de convencerlo de que se entregara
para que no cometiera oti"a locura.

Aún se desconocen los motivos
de la discusión, pero se sospecha


